
 JOSE, PADRE DE FAMILIA, LLORADO POR SU HIJO JESÚS. 
  

La paternidad de José va más allá de la de todos 

los padres terrenales, aún sin ser su filiación 

carnal, ya que en él se refleja la paternidad de Dios 

mismo constituyéndolo en cabeza de la familia con 

un corazón a la medida del hijo de Dios y de su 

madre María. Así pues, Dios dio a María a José 

por esposo no sólo para su apoyo en la vida sino 

para hacerlo participar del sagrado vínculo del 

matrimonio la familia santa de Nazaret trabaja, 

cumpliendo el mandato del creador: "comerás del 

fruto de tu trabajo"; allí la fecundidad es mirada y 

valorada como bendición del señor: "tu mujer 

como parra fecunda; tus hijos como brotes de olivo, alrededor de tu mesa donde Dios 

derrama su bendición: "que el señor te bendiga y veas la prosperidad de Jerusalén 

todos los días de tu vida" (sal 127).  

Cuando ya no era tan necesario, por ser Jesús adulto y capaz de proteger a su madre, 

José, se sintió cansado con un cansancio que hasta entonces no conocía, agotada 

su vida en el taller, sintió frío y Jesús y María, alarmados y llenos de pena, corrieron 

a su lado y asistido por ellos cuidadosamente y con inmenso cariño, murió en la paz 

de Dios. Jesús, que lloró con tanta emoción ante el sepulcro de Lázaro, ¿cómo lloraría 

al morir su padre, a quien tanto amaba? y las lágrimas de su esposa María, se unieron 

a las de su hijo, porque se les iba el esposo y el padre, compañero de la peregrinación. 

Por eso, por el consuelo que tuvo al morir en brazos de su hijo y de su esposa, es el 

patrono de los agonizantes. Jesús, José y María, asistidnos en nuestra última 

agonía,  vio la siembra y supo que se acercaba la cosecha, que no pudo ver. 
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